
 
  

“EL EVANGELIO COMPLETO TIPIFICADO EN EL ÉXODO DE EGIPTO  
Y LA ENTRADA AL DESCANSO DE CANAÁN” 

La historia de Israel es historia típica o representativa. Sin duda el más instructivo y útil de los 
incidentes típicos del Antiguo Testamento que nos muestra la verdad del Evangelio Completo es el 
registro de la travesía  del pueblo de Dios en su salida de Egipto y su entrada a Canaán.  

“Esta historia se desborda en paralelos esclarecedores en relación a la experiencia de un creyente en 
su progresión desde el estado natural, a través del estado carnal hacia el lugar del estado espiritual (1 Co. 
2:14, 15; 3:1).” i 

Que ésta era la intención del Espíritu inspirador es evidente en los escritos de Pablo, incluyendo la 
Carta a los Hebreos; si consideramos a Pablo como el autor de la misma. 

Pablo deduce lecciones espirituales de este incidente: 
“Mas estas cosas sucedieron como ejemplos (o figura) para nosotros, para que no codiciemos cosas 

malas, como ellos codiciaron... Y estas cosas les acontecieron como ejemplo (tipos), y están escritas para 
amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos” (1 Co. 10:6, 11). 

Vemos así que Pablo confirma, en dos ocasiones, que algo más que una narrativa histórica es lo que 
tiene a la vista. Inmediatamente después de estos versos, Pablo da una exhortación importante, “Así 
que, el que piensa estar firme, mire que no caiga” (1 Co. 10:12). Esto nos dice que la comprensión y 
apropiación de las verdades enseñadas por medio de Israel fueron muy importantes para la posición del 
creyente en su fe.  

También la epístola a los Hebreos cita el éxodo de Israel de Egipto y la entrada en el descanso de 
Canaán como un tipo de la entrada del creyente en el “descanso de la fe”; la vida santificada con su 
crisis y proceso (Leer Hebreos 3:17-19; 4:1, 2). 

La tierra de Canaán se representa en estos pasajes como el descanso espiritual y la victoria que 
puede ser disfrutada aquí en la tierra por cada creyente; un descanso de fe en el Señor Jesucristo.  ii   

Como se muestra en los pasajes anteriores, existe una justificación bíblica para tomar la caminata 
memorable de Israel desde Egipto a Canaán con el fin de aprender lecciones espirituales para nuestra 
comprensión del Evangelio Completo.   

EL SIGNIFICADO DE CANAÁN. 
Canaán era la meta a la que Dios estaba guiando a Su pueblo. Dios prometió a Abraham la tierra de 

la promesa casi inmediatamente después que le llamó a salir de casa y parentela (Gn. 13:14, 15). A pesar 
de que nunca obtuvo posesión más de lo necesario para hacer un sepulcro, se convirtió suyo, en 
realidad, desde el momento de la promesa. Sin embargo, quinientos años pasaron antes de que Dios 
trajera a los descendientes de Abraham al lugar donde podrían obtener sus posesiones. 

Cuando Dios se apareció a Moisés en la zarza ardiente, Se comprometió no sólo a liberar a los 
israelitas de la esclavitud de Egipto, sino también a llevarlos a una tierra que mana leche y miel: 

“Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a 
causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias, 8 y he descendido para librarlos de mano de los 
egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y ancha, a tierra que fluye leche y miel, a los 
lugares del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo” (Éx. 3:7-8). 

En otras palabras, la liberación de Egipto fue sólo en preparación para el disfrute de Canaán. La 
Pascua, el derramamiento de la sangre, el cruce del Mar Rojo, y la destrucción de los ejércitos del 
Faraón, habría sido inútil a menos que condujeran al lugar de descanso en Canaán. Por otra parte, era 
sólo por la posesión de la tierra de Canaán que la promesa de Dios a Abraham podía cumplirse. iii  

 ¿No es cierto también que los más grandes pasajes del Nuevo Testamento están escritos, no tanto 
para la conversión del pecador, sino para el perfeccionamiento del santo y para revelar el camino de la 
verdadera santidad de vida? Los fundamentos de nuestra fe – la regeneración y la justificación - están 
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profundamente establecidos con el fin de que puedan llevar a la superestructura de la santificación y la 
santidad. Fuimos redimidos para que podamos ser conformados a la imagen de su Hijo, y fuimos 
justificados para que pudiéramos ser santificados y glorificados (Rom. 8:29, 30). Él, Dios, “nos sacó de 
allá (Egipto), para traernos (a Canaán) y darnos la tierra que juró a nuestros padres” (Dt. 6:23). iv   

Tanto la himnología y el uso general del concepto de Canaán en el Cristianismo, han conspirado 
para dar la impresión de que el río Jordán representa la muerte física, y Canaán, la bienaventuranza del 
cielo. Esto es cierto, tal vez, “pero sólo en un sentido muy secundario.” El significado “primario” de 
Canaán, no es el “cielo,” sino “la vida en las regiones celestes,” mientras se vive aún en la Tierra. Esta es 
la enseñanza de la Carta de Efesios, la contraparte en el Nuevo Testamento del Libro de Josué (Ef. 1: 3, 
20; 2: 6; 3:10; 6:12). No el cielo, sino un barrio de los cielos. Canaán se levanta como un tipo de una 
experiencia cristiana victoriosa que es posible aquí y ahora, cuando el creyente intercambia la derrota de 
la vida en el Desierto por la alegría, el descanso y la abundancia fructífera de la vida de Canaán. v  

  Que Canaán NO PUEDE representar el cielo es claro: (1) No hay pecado en el cielo. Había pecado 
en Canaán. (2) No hay batallas que pelear en el cielo. Canaán era una batalla prolongada. (3) No habrá 
derrotas en el cielo. Los israelitas sufrieron derrotas en Canaán. (4) Canaán no es el cielo porque todavía 
podemos ver debilidades y fracasos allí. vi   

 Canaán, en el lenguaje del Nuevo Testamento, significa un cambio definido y claro en la experiencia 
cristiana como el que transformó a Israel de ser una nación esclava y errante a una nación conquistadora 
y victoriosa. Canaán es un descanso para el peregrino, en donde el corazón puede luchar y asegurarse la 
victoria. Esta Tierra Santa es la exploración de la vida de Cristo. Esto es cuando encontramos el descanso 
en la vida cristiana. Dios quiere que entremos a la tierra santa, a una vida de reposo en Cristo. 

El Dr. O.T. Spence afirma, en su comentario sobre el libro de Josué, lo siguiente: 
Josué es un tipo del Señor Jesús (He. 4:8-16). Canaán representa la vida victoriosa en Cristo Jesús 

para el cristiano a través de la experiencia de separación, santidad, y poder del Espíritu Santo... la frase 
“en los lugares celestiales,” debe de entenderse como una posición espiritual del creyente aquí en la 
tierra en lugar de ser tipificada como el mismo cielo... el río Jordán y su cruce exponen la crisis de la 
experiencia de obtener la victoria por medio de Cristo, lo que lleva al creyente a un lugar donde el poder 
del pecado es quebrantado y el principio de pecado es puesto inoperante. vii   

En Canaán los israelitas habrían de gozar: 
Libertad en vez de Opresión. ¿Quién sino un esclavo puede apreciar el significado pleno de la 

libertad? Y lo que debió haber significado Canaán a esta nación de esclavos. Tal es la promesa para el 
creyente esclavizado por el pecado. “El pecado no se enseñoreará de vosotros...” (Rom. 6:14). 

Descanso en vez de Divagación. Por fin, un hogar propio. No más vagar sin rumbo por las arenas 
deslumbrantes. Dulce descanso en la tierra natal. Así el creyente puede decir, “los que hemos creído 
entramos en el reposo, “seguro de que “queda un reposo para el pueblo de Dios...” (Heb. 4: 3, 9). 

Posesión en vez de Promesa. La promesa a Abraham, no cumplida por siglos, estaba ahora al 
alcance de su cumplimiento. En Canaán, en respuesta a la fe del creyente, las promesas se convierten en 
hechos, y la doctrina en experiencia. De acuerdo a su fe le será hecho. 

Variedad en vez de Monotonía. En su gracia, Dios nunca permitió que Israel padeciera necesidad, 
incluso en el desierto. Nunca les faltó el maná o las aguas… Pero la vida en el desierto no se puede 
comparar con la de Canaán en la variedad y abundancia - la leche y miel, maíz y uvas. ¡Qué abundancia 
caracteriza a la experiencia del creyente que vive en Canaán! Todo está allí en el grado superlativo: 

“AMOR de Cristo- que excede a todo conocimiento” (Ef. 3:19). 
“GOZO – inefable y glorioso” (1 Pe. 1:8). 
“PAZ de Dios - que sobrepasa todo entendimiento” (Fil. 4:7). viii 
Tarea: Memorizar Hebreos 4:9-11. 


